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  Tratado Cuarto


  
    

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    Del ATÓCATL o araña que vive en las aguas


    Es el Atócatl una araña de colores rojo, dorado y negro, que generalmente vive y fabrica su tela en la planta que los indígenas llaman metl. Su picadura es levísima y completamente inofensiva. Es admirable la destreza con que trabaja tendiendo por todas partes sus hilos, disponiendo luego sus hebras en círculos con una regularidad geométrica, y entretejiéndolas después y rellenándolas con la trama.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    Del AXIN o grasa de ciertos gusanos


    Nacen en los árboles llamados quapatli o en otros que por la semejanza llaman nuestros compatriotas ciruelos, aunque parecen más bien pertenecer al género de los mirobalanos arábigos, ciertos gusanos híspidos de nombre axocuillin o sea que tienen axin, amarillos, de dos dedos apenas de longitud y del grueso de una pluma de ganso. Los derriban de los árboles los indígenas, los ponen a cocer o recocer en agua hasta que se achican, y la grasa del mismo color llamada axin sobrenada en el agua. La recogen entonces para muchos usos, formando con ella bolas parecidas a las que se hacen de manteca de vaca. Tiene olor y suavidad de aceite, y es muy eficaz para todo aquello en que el aceite suele aprovechar, pero no se ha usado todavía como alimento. Calma los dolores de cualquier parte del cuerpo, afloja y ablanda los nervios tensos, resuelve los tumores o, si la naturaleza está más propensa a ello, los madura; alivia la erisipela, las úlceras, las convulsiones, y también las hernias mezclada con resina y pícietl, y reduce o resuelve prontamente toda clase de postemas.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    Del AOACHTÓCATL o araña rociada


    Es araña de tamaño extraordinario (pues es mayor que un huevo de paloma), sin veneno mortal y que nace en regiones cálidas, como es la quauhuahuacense, y con mayor abundancia y más grande en lugares más calientes. Algunos la llaman tlalhoéhoetl.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    Del ECATÓCATL o araña del viento


    Es una araña redonda de tamaño y forma de avellana, pero a veces más oblonga, con una raya de color leonado y con puntos amarillos que cruza el dorso por su centro, y en lo demás de colores escarlata, blanco y leonado. Parece no ser venenosa. Las patas no son tan largas como en otras especies, pero son un poco más gruesas y de colores negro y blanco. Nace en Tepoztlan, en cuyos campos es muy común. Algunos la llaman oceltócatl, nombre que hemos agregado a su imagen.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    Del HOITZTÓCATL o araña espinosa


    Es una especie de araña cuya picadura causa demencia. Las partes media y superior de su cuerpo son negras, y lo demás amarillo; su forma es como de abrojo de hierro, y tiene púas, de donde le pusieron el nombre, pues hoitztli significa espina.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    Del TAPACHICHI


    Es una especie de langosta de igual forma que las de nuestra tierra, pero adornada de bonitos colores, pues las alas superiores son verdes con puntos negros, y las inferiores negras con rojo; el cuerpo es ceniciento, negro y verde, y las antenas escarlata. Se encuentra en Tepoztlan, donde algunos la llaman tzontecomama.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    Del TEMAHOANI


    Es un gusano negro erizado de pequeñas espinas amarillas que están dispuestas apretadamente en series espaciadas, y que son dañinas y venenosas. Vive en Tepoztlan, donde algunos lo llaman xuchiahoatecólotl.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    Del TECHICHÍATL


    El TECHICHÍATL o sea piedra manchada es llamado así por su aspecto, pues semeja realmente este gusano una piedra con manchas; su cabeza se parece a la del llamado tiburón; el hocico es blanco y rojizo; los ojos negros y con una raya negra que va del uno al otro; el cuerpo es todo rojo adornado de un semicírculo negro a uno y otro lado; vientre y pies son negros, pero en algunas de sus partes blancos con negruzco. Hay otro llamado eloahoatecólotl parecido al anterior, pero todo espinoso, más chico y tirando a verde; otro también de colores pardo y verde que tomó su nombre del algodón, pues los indios suelen llamarlo ichcatzin, y otro más que llaman xochiaietlan, notable por su gran tamaño, por la suavidad sedosa de su cuerpo y por su brillo, y que es de colores escarlata, amarillo y negro. De todos los cuales nada supe digno de mención o que los distinga de los demás gusanos, fuera de su forma.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    Del COYAYÁHOAL o ichcaton


    Es el COYAYÁHOAL un gusano muy duro llamado por otros tzinehuilin y también ichcaton, leonado por encima y con numerosos pies blancos con púrpura, por los cuales podría tal vez clasificarse entre las escolopendras. Secado este gusano, molido, disuelto en agua y untado en las quijadas dos veces al día, calma los dolores de dientes.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    De la ITZUQUA o sipantipe


    Se encuentra entre los mechoacanenses otra especie de gusano llamado en su lengua ITZUQUA y sipantipe, con dos cuernecillos rojos con que tantea su camino; su figura es monstruosa y su cuerpo de colores negro y pardo. Quise agregarlo a los demás, porque huele exactamente igual que los melones.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del TEMICTLI


    Es un gusano que, lo mismo que los de seda, cuando ha alcanzado su completo crecimiento se encierra en una membrana mortuoria tejida por él mismo, y después, como si fuese poco expirar encerrado voluntariamente en aquella cárcel, se suspende con su féretro de alguna rama para convertirse con el tiempo en voladora mariposa, y sufrir inesperadas transformaciones.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    De algunos géneros de mariposas


    Se encuentran en Nueva España muchísimos y muy hermosos géneros de mariposas, de gran tamaño y admirable variedad de colores, y de las cuales hemos pintado algunas con sus colores naturales para que puedan dar alguna idea de todas las demás, que son innumerables.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del POLLIN


    Es el POLLIN un pequeño insecto con figura de ciempiés, pero menor, y que machacado y aplicado extrae con admirable prontitud las espinas clavadas o las flechas.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    De otro insecto que llaman TEMAZNANAPALOA


    Tomó su nombre de que coge piedrecillas con sus patas, lo cual es propio de su naturaleza. Tiene cuernecillos delgados y largos, tres veces mayores que su cuerpo. Parece ser una especie de langosta o del insecto que los españoles llaman cierva chica; es un crustáceo con tres patas a cada lado, largas, pero más cortas a medida que se acercan a la cola. Es inofensivo, y no se menciona ninguna propiedad o peculiaridad suya.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    Del COHAHOAPOCHIN


    Es un gusanillo ceniciento, peludo, cubierto de unas como ramillas verdes con hojitas muy delicadas (por decirlo de alguna manera) algo parecidas a las de espárrago silvestre, dispuestas en hileras y a intervalos sobre el dorso, el cual está cruzado de rayas negras transversales, en el mismo sentido de las ramillas; rematan éstas a uno y otro lado en una línea amarilla que se prolonga rectamente. Es más o menos del tamaño de un dedo. La cabeza, las patas y la cola son de colores blanco, azul y escarlata bellamente combinados. Su mordedura es nociva y produce un fuerte ardor en las partes mordidas. Hay otros innumerables géneros de gusanos muy hermosos, que fácilmente pueden conocerse por los que hemos pintado como muestras.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    De la TETLATOCA


    Es un género de avispa con aguijón y que pica, llamada así porque diariamente, cavando la tierra y llevándola a otra parte, se construye su habitación, pero no fabrica panales. Es negra tirando al azul, salvo las alas, que son leonadas, y las antenas, que son amarillas. Vive en los montes de Tepoztlan.

  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    Del QUAUHMÉCATL


    Es un animal reptante tan parecido a una ramilla seca, larga y con algunos apéndices, que apenas puede creerse, cuando está en reposo, que sea un ser animado. No quisimos pintarlo porque nos fue traído sin cabeza, aunque es de un aspecto raro y admirable que nunca antes habíamos visto.

  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    Del QUETZALMIÁHUATL o avispa de color semejante al de las plumas de guacamaya


    Es una avispa semejante a las de nuestra tierra en la forma, el aguijón y el dolor que causa su picadura, pero con cola amarilla, cuerpo leonado y alas negras y brillantes. Vive en los campos de Tepoztlan y, como las avispas de nuestro Viejo Mundo, suele fabricar panales.

  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Del QUAUHTEMOLIN


    Es una especie de escarabajo pequeño, volátil, negro pero surcado de rayas blancas, y acerca del cual nada supe digno de mención.

  


  CAPITULO XX


  
    

  


  Del QUAUHOCUILIN


  Así llaman a los ciempiés de nuestra tierra que los españoles llaman cochinillas, y de los cuales hay gran cantidad en estas regiones.


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    Del TLEOCUILIN


    Es una especie de cantárida pequeña de cabeza roja, pecho verde esmeralda, y el resto del cuerpo leonado. Dicen que untados estos insectos y restregados curan la lepra. Se crían en Hoeitlalpa. Tleocuilin significa gusano ígneo, y se le dio tal nombre a este insecto por su naturaleza ígnea y urente.

  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    De los TEMOLIN o escarabajos


    Se encuentran en esta Nueva España muchos géneros de escarabajos, de todos los cuales sólo cinco he podido ver hasta hoy. De éstos hemos pintado los que son más notables porque se dice que sus cuernos, raspados y tomados con agua, excitan extraordinariamente la actividad genésica.
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    TEMOLIN
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    TEMOLIN ICHCATZIN


    



    


  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    Del TLALÁCATL o caña terrestre


    Es animal paqueño parecido a la cigarra, sin alas, con cabeza, patas y el cuerpo entero leonados, y provisto de dos antenas como de hormiga con las cuales muerde. No tiene, que yo sepa, ninguna propiedad medicinal.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    Del TLAXIQUIPILLIN o bolsa terrestre


    Es un gusano negro de naturaleza urente, y cuyo polvo espolvoreado cura la lepra. Vi también otro leonado, cilíndrico, delgado y pequeño, que brilla en la oscuridad, y cuyo nombre no retuve en la memoria.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    De los TÓCATL o géneros de arañas


    El primer género de arañas es el tlazoltócatl o sea araña del estiércol, de tamaño mediano y color entre negro y pardo. El segundo, que es mayor, se llama tocamaxacualli y es casi del mismo color. El tercero es el tocatzintlauhqui, menor que los anteriores y negro. El cuarto se llama tzintlatlauhqui porque, aunque su cuerpo es casi todo negro, tiene sin embargo una mancha roja. Hay otro llamado también tocamaxacualli, de cuerpo grande, leonado e hirsuto, y el sexto, de nombre tlalhoéhoetl, es el mayor de todos y de colores negro, amarillo y ceniciento. Hay además el ocelotócatl, llamado así porque semeja en cierto modo por la variedad de sus colores la piel del tigre; el huitztócatl, que tomó el nombre de sus espinas, y el atócatl, denominado así porque suele encontrarse junto a las aguas, y que es de colores negro, escarlata y amarillo. Dicen que en lugares marítimos se encuentran las arañas más grandes. No sé que alguno de los géneros dichos tenga veneno muy ponzoñoso, aunque algunos son de picadura nociva, y el tocamaxacualli produce llagas difícilmente curables y que, aunque lleguen a cicatrizar, se renuevan una y otra vez en diversos sitios, siendo tales llagas causadas no por mordedura o picadura del animal, sino por su solo paso y roce, y por el excremento de su vientre que arroja en el sitio que resulta afectado.

  


  
    CAPITULO XXVI


    
      

    


    De la HOEITEXCA


    La HOEITEXCA O chinche grande es del ancho de un real de plata, alada, fétida, y nociva al hombre tanto por su pestilencia como porque chupa la sangre humana y produce erupciones rojas. En vista del extraordinario tamaño de este monstruo, inusitado en nuestra tierra, juzgué que no debía omitirlo en esta historia.

  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Del TZONTECOMAMA o insecto cuya cabeza es a modo de carga.


    Es una especie de cigarra parecida a las de nuestra tierra, pero de un tamaño tal, que por sólo ello cuidamos de pintarla cuando la vimos en Quauhnáhuac.

  


  
    CAPITULO XXVIII


    
      

    


    De las arañas LAUALAUA


    Son pequeñitas, doradas y con puntos rojos; su mordedura es dañina, pues vuelve locos a los que pica y produce al punto entumecimiento en los miembros, al cual siguen angustias y dolores. El remedio consiste en tomar tres óbolos de tuba y otros tantos de tumbalaguisa y de pilipoc disueltos en vino de palma, o bien untar en la picadura el aceite cuya composición dimos al hablar de las plantas de Nueva España; pero hay que abstenerse en los tres primeros días de bebida, o si ha de beberse, que sea vino de palma, o mejor aún, del nuestro; también hay que guardarse del aire y del sol. Viven en las praderas herbosas de las islas Filipinas.

  


  
    CAPITULO XXIX


    
      

    


    Del LUMÁTEC, especie de sanguijuela


    Es una especie de sanguijuela que vive entre las hierbas y los árboles del monte, de medio dedo de largo y sumamente delgada. Se adhieren estos animales a la gente que camina por donde están, se deslizan en cualesquiera conductos del cuerpo por angostos y secretos que sean, y no se despegan hasta que se sacian de sangre, pues entonces caen espontáneamente; hacen menos daño cuando hay sol. El remedio contra ellas es arrancarlas con ciertas cañas muy agudas, o, para evitar su ataque, meterse en aguas que estén entre peñas, si las hay a la mano, o bien interponer fuego encendiendo una fogata.

  


  
    CAPITULO XXX


    
      

    


    Del SULUM, especie de hormiga


    Se encuentran en las islas Filipinas dos especies de hormigas llamadas Sulum, de las cuales unas son de seis dedos de largo y un dedo de grueso, de color negro y brillante, y boca de medio dedo de ancho con mandíbula dura y del mismo color del cuerpo, en la que hay tres dientes delgados y fuertes; viven en los árboles de los montes. Las otras son parecidas a las hormigas con alas, y un poco mayores; viven en lugares campestres, y contra los rigores del invierno apilan montones de arena de increíble tamaño, dentro de los cuales construyen panales donde viven seguras y bien defendidas.
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